
ORACIÓN A MARÍA



Nos dejamos 

acompañar 

por María



ABRE MI OÍDO, MARÍA

Y que no sea insensible a la voz de Dios,

que no sea dura ante el clamor humano,

que no sea sorda al eco del Evangelio.



ABRE MI OÍDO, MARÍA

Para que, cuando me hable Dios,

le diga sinceramente lo que pienso

Para que, cuando me hable Cristo,

me ponga con El, en camino

para que, cuando irrumpa el 

Espíritu, me deje arrastrar 

por su fuerza poderosa.



ABRE MI OÍDO, MARÍA

Para que, cuando en el 

final de mis días,

Dios me llame, pueda 

contestarle:

Reconozco tu voz, voy 

corriendo, Señor!

Amén.




